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En el paí∫ de Abecedario, hace mucho 
tiempo ocurrió un suceso muy importante. 
En la gran biblioteca donde se guardaban 
todo∫ lo∫ escrito∫ que la∫ letra∫ hacían en su∫ 
tallere∫ diariamente: poesía∫, cuento∫, leyenda∫, 
narracione∫, historia∫, mito∫..., encontraron un 
libro misterioso.

Este hecho tuvo lugar un día en que la∫ 
letra∫ “l” encargada∫ de limpiar el polvo de la∫ 
estantería∫ y la∫ “b” encargada∫ de barrer la 
biblioteca se pusieron enferma∫. El Consejo 
Ortográfico, que como ya sabéi∫, e∫ el encargado
de gobernar el paí∫, decidió mandar a varia∫
“zeta∫” a ver si así se iban formalizando y
se tomaban la vida y el trabajo má∫ en
serio, porque eran zángana∫, zalamera∫, 
zarrapastrosa∫ y un poco zoquete∫.
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Cuando llevaban un rato limpiando, se 
cansaron y se pusieron a jugar. De pronto, 
una “z” golpeó una estantería sin querer y 
se cayó un libro. Cuando fueron a recogerlo, 
observaron que del libro se había salido un 
papel doblado. 

Al abrirlo, ¡qué sorpresa!... Descubrieron que 
era el mapa de un tesoro. ¿Quién lo habría 
puesto allí? El libro trataba sobre montaña∫, 
gruta∫ y cueva∫ del paí∫. 

—Debió meterlo ahí el geólogo que vino al 
paí∫ a hacer un reconocimiento de la∫ gruta∫ 
—dijo la “‡” del Consejo, y continuó—: Despué∫ 
de vario∫ día∫ visitando nuestra biblioteca, 
dejamo∫ de verlo.

—Mandaremo∫ una expedición para 
seguir el mapa. Irán cinco “zeta∫”, porque 
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ella∫ han sido la∫ que lo han encontrado. La∫ 
acompañarán cinco vocale∫, una de cada, y un 
par de “ce∫”, que son muy capace∫, concienzuda∫, 
buena∫ compañera∫, competente∫ y cumplidora∫ 
—dijo el portavoz del Consejo.

Una “c” se puso a la cabeza y otra a la cola 
del grupo. Despué∫ de caminar varia∫ hora∫ 
llegaron a la∫ montaña∫ que se indicaban en 
el mapa con el nombre de Montaña∫ de la∫ 
Gruta∫ sin Retorno.

—¡Da un poco de miedo! —dijo una “z”.
Buscaron la entrada a la∫ gruta∫ y cuando 

entraron vieron que se abrían vario∫ túnele∫. 
Tardarían má∫ de lo que pensaban en 
explorarla∫ toda∫.

Una “c” propuso hacer do∫ grupo∫. ¥ así 
lo hicieron. Irían sei∫ letra∫ en cada grupo, 
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encabezada∫ por una “c”. Hicieron el reparto y 
quedaron del siguiente modo:

• Una “c”, la “a”, la “o”, la “u” y do∫ “zeta∫” en 
un grupo.

• Una “c”, la “i”, la “e” y tre∫ “zeta∫” en el otro.
—No∫ repartiremo∫ la∫ gruta∫ —dijo una 

“c”—. El primer grupo la∫ de la derecha, y 
nosotro∫ la∫ de la izquierda.

Comenzaron a andar y pronto el segundo 
grupo oyó uno∫ ruido∫ muy sospechoso∫. ¿Qué 
sería? Continuaron andando y alumbrándose 
con la∫ linterna∫ hasta que llegaron a uno∫ 
pasadizo∫ totalmente iluminado∫ con antorcha∫ 
y entonce∫ lo vieron. ¡Ohhh, ohhh! Toda∫ la∫ 
parede∫ eran de oro. ¡Qué maravilla! Era lo 
má∫ dorado y brillante que habían visto jamá∫ 

8



9


